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Número 195 del Compendio del Catecismo: ¿Qué otra significación tiene la 

expresión "comunión de los santos"? 

La expresión "comunión de los santos" designa también la comunión entre las 
personas santas; es decir, entre quienes por la gracia están unidos a Cristo 
muerto y resucitado. Unos viven aún peregrinos en este mundo; otros, ya 
difuntos, se purifican, ayudados también por nuestras plegarias; otros, 
finalmente, gozan ya de la gloria de Dios e interceden por nosotros. Todos juntos 
forman en Cristo una sola familia, la Iglesia, para alabanza y gloria de la Trinidad. 

 

Recuerdo brevemente que la expresión "comunión de los santos" tiene dos significados: 
uno que explicamos en el punto anterior, en el 194, que es la comunión en las cosas 
santas; y en esta ocasión, el punto 195 es la comunión entre las personas santas. 

Bueno, ¿qué es lo que subraya esta comunión de los santos? Pues subraya que la 
Iglesia, no es únicamente lo que percibimos de ella; que los miembros de la Iglesia son 
también los que nos han precedido. Existe la Iglesia peregrina, existe la Iglesia purgante 
y existe la Iglesia triunfante. 

 La Iglesia peregrina es la que formamos todos aquellos que estamos 
caminando, que estamos todavía, ¿no?, pendientes de llegar a esa meta. 

 La Iglesia purgante es la Iglesia de aquellos que fallecieron y están en un 
estado de purificación, en lo que llamamos purgatorio; estado de purgatorio, de 
purificación, esperando a estar plenamente preparados para entrar en la visión 
de Dios en el cielo. 

 La Iglesia triunfante es la de nuestros hermanos que ya participan de esa 
visión de Dios en el cielo. 

¡Todos ellos son Iglesia! Nosotros con mucha frecuencia nos quedamos en ésta, 
pensando que la Iglesia la formamos únicamente quienes aquí estamos todavía 
caminando hacia la patria definitiva. Por cierto, os recomiendo —permitidme este 
pequeño paréntesis— os recomiendo una película maravillosa, novela también de C.S. 
Lewis, Crónicas de Narnia, que seguro que muchos habréis visto; que, en modo de 
fábula, y animada por unos animales con una belleza muy grande, están como 
recreando la historia de la salvación, la historia bíblica de la salvación. Hay un momento 
en que, en esa novela, llevada al cine también, se subraya cómo en esa gran batalla 
frente al mal, esa gran batalla frente al maligno, se une a la batalla también la Iglesia 
purgante y la Iglesia triunfante. En esta gran batalla que llevamos adelante no estamos 



solos; quienes nos han precedido también interceden por nosotros, tanto desde el cielo 
especialmente, como desde ese estado del purgatorio. 

Bueno, por tanto, esta es la comunión de los santos: en distintos grados y de distintos 
modos participamos del amor de Dios y al prójimo. Alabamos a Dios. Los que están en 
el cielo, obviamente, su influjo hacia nosotros es especialmente eficaz y muy superior; 
es muy superior el influjo de alguien que está en la visión de Dios. Su oración por 
nosotros es mucho más fuerte y mucho más eficaz que la oración de alguien que está 
aquí todavía peregrinando, o la oración de alguien que está en el purgatorio. Ellos 
presentan ante el Padre, por medio de Jesucristo, todos los méritos adquiridos en la 
tierra y allí, como digo, su vida es más eficaz que lo que fue aquí. 

Voy a leeros dos pequeñas perlas, dos pequeñas perlas de la tradición, de la tradición 
católica: una es de Santo Domingo de Guzmán y otra de Santa Teresita del Niño Jesús. 

 Santo Domingo de Guzmán, moribundo, dijo a sus hermanos: "No lloréis, os 
seré más útil después de mi muerte y os ayudaré más eficazmente que durante 
mi vida". Fijaros qué expresión. También el Señor dijo algo similar: "Os conviene 
que yo me vaya porque así vendrá a vosotros el Espíritu". Bueno, pues Santo 
Domingo dice: "Os seré más útil después de mi vida", porque desde allí esas 
oraciones de intercesión van a tener más eficacia porque se realizan ante la 
presencia de Dios. 

 Y también Santa Teresita del Niño Jesús dijo: "Pasaré mi cielo haciendo el 
bien sobre la tierra". Ese será mi cielo: hacer el bien sobre la tierra e interceder 
como un alma, un alma delante de Dios. 

Bueno, digamos que los difuntos —mejor dicho, los que están en el cielo, las almas que 
gozan de la gloria de Dios— no solo tenemos con ellas una relación de petición, de 
petición de que intercedan por nosotros, sino que también son nuestros amigos. Están 
llamados a ser nuestros amigos, a que tengamos con ellos una relación de amistad. Es 
muy hermoso que tengamos amigos santos, que hablemos con ellos, que conozcamos 
sus vidas. Tener amistad con los santos es muy importante. 

Os leo también otra cita de San Policarpo a este respecto, muy hermosa: 

"Nosotros adoramos a Cristo porque es el Hijo de Dios; en cuanto a los mártires, los 
amamos como discípulos e imitadores del Señor, y es justo a causa de su devoción 
incomparable hacia su Rey y Maestro que podamos nosotros también ser sus 
compañeros y sus condiscípulos". 

O sea, somos compañeros, somos amigos de los santos, de los mártires; somos 
condiscípulos. Participamos de esa relación estrecha con ellos. 

Y luego, como digo, además también están los difuntos, las almas del purgatorio. 
Fijaros aquí, también con ellos tenemos una relación muy interesante. Cuanto más 
roguemos por las almas del purgatorio, ellos se purifican antes; y entonces su oración 
de intercesión por nosotros será más eficaz. Porque cuantos más purificados estén, 
pues su oración será más eficaz. Y además estarán muy agradecidos hacia nosotros 
porque les hayamos ayudado a purificarse; con lo cual, fijaros, es que la oración por las 



almas del purgatorio, pues, es que revierte en un bien hacia nosotros mismos. Es un 
acto de misericordia hacia ellos y se convierte en un gran bien hacia nosotros mismos. 

Por tanto, hay una comunión muy grande hacia ellos: oramos por ellos, ofrecemos la 
Santa Misa — la misa por el eterno descanso de las almas del purgatorio — y entonces 
ellos oran por nosotros, interceden por nosotros. Y cuanto más purificados estén, su 
oración pues es más eficaz. Esta es la hermosura, ¿no?, de esa gran hermandad y 
fraternidad que existe entre quienes gozan de Dios en el cielo, de quienes se preparan 
en el purgatorio y se purifican para ese encuentro, y nosotros, que todavía caminamos 
aquí en la tierra. 

 


